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KiV II'Aí-^Ii^. 

La9 tareas poco fructuosas del Con­
deso socialista reunido recientemente 
" Roma, así como el espíritu de dis-
Ordia y las minucias que han flotado 
•^ los discursos pronunciados en las se 
'ones del mismo, renuevan ên algu-
'os periódicos el viejo tema de la de-
•*dencia del pueblo italiano. 

¿Hay degeaeracióii entre los latinos? 
^or qué los socialistas atomanes dan 
*ftales de vigor colectivo y muestran, 
'(se á aus divisiones, la cfíca(iia de su 
'•̂ ción en bien de la fociedad y del in­
dividuo, en tanto que los de Italia de-
'fochan su actividad y su tiempo en vo­
cinglerías estériles? ¿A qué se debe la 
"'ferencia de resultados de los dos Con-
K'esos casi al tiempo mismo reunidos 
*'• Manheim y en Rpma? 

Lps pesiniiatas i»esQntaci un esque-
"** del pensamiento emitido por los 
^^Ril»res másÍMSigaes>del int<lt&tual)ts> 
"•o irtodcrno e» Italia. Ante ta esrerili-
^*tl notoria de ¿sos Congresos, gene­
ralmente nspirados por los profesioná-
*s dé la anarquía ó por IQS vividores 
*1 socialisnjo, f gorgojos d?l país y 

**Ponjas del vino» de los obreros, lan-
**" ?M, scnt^nciji ii?^pc)§ili>)e., 

Giuseppe Sergi ha dichoc Italiai éO' 
**e. Guglieimo Jerrico va más allá al 
'incluir que Italia .^.tgmii»^'-;;!^^ 
'^'cce de energías para resurgir de Su ' 
P<>stración. f#ia|«fln0tiyat£fe«ildiincia 
^ nación cristalizada y agónica. Y Al-
tdo <^J4c¿^,o en su «»I(«lia bárbttrk 
ntum^ránea^iacofldenaai másirre-

>>fáble de los Estados, así humanos 
p^tnó sociales, á la degeneración abso* 

* 

En su libro «L'Europa giovaime», 
* t'WtoB atractivos como enstrftanaas, 

, "^SinaMmo ittkéstro de Historia 
'**aii|inea que separja laá naciones 
'^jiáid^Vas jóvenes, inediante la de-
'"iWáCión de isus características. Na-
•"^'ttiente, entre los pueblos jóvenes 
'̂ F* á los do civiliza9ÍÓ9 anglo sajo* 

., Jf;?laya, dejando entrie los viejos á 
* "íaíliopeí gfl^cp-lfttinas. 

. ^ fonwa sotial, viene á decir Fe-
'••o, creación virginal de la raza hití-
' ^c esta raza genial y sensual, es el 
*»^ttio qué se apoya sbbré la Agri-
^ t y Sî bfe lá Milicia... régimen 

kri 
«abéA 
'ira, 

:ahsa eri cuatrp columnas; son, 
I.», una retórica verbalista, 

, '̂"-*'*^etnente; •elat)9ra4a, djel pjitr^o|:is-
Ij jj^ "le la gloria militar que aqipara 

istema colosal 
n el Estado, 

nza desde la distribución de 
Cj^^* í"^"* U* títónas eco|tSmí«as a t e 
olj '*'Cciórt de colosales é inútiles 

pticij^jP/H'^^?; 3 : ' , HĤ  buro.qracia fa-
Hoj-^*^ y tiráriíci que atorn^enta fu-
«I q'̂ •>«̂ *̂ í̂ ?:í. Pvéblo, part^cularmepte 
'- - "abala y 4.»^ una enorme 90-^^f>. 
«1 

•f 

- «ng, '.P^'H^c* qVC c<wprín4« M o 
tiv5^*«<í. 4esde,^^ alt*9.<íjn»ís dirníci 

j.j^r^"»<W«i©oiwtó'de aldea. . 

»o co i^L7 ' ° ^^^***<^ f"é «llicapolavo-
^^^itZ^.' í̂̂ í̂ f « n " 0 . tipo iileál y 
«ídó'U ™J' g<iWerno «ladrone. disfra-
*^ dpi "*^"*^ás, bandido y limosne-
^'net'¿.l";¡*"^ '* hora p r^^oU tres.ga-

Wcq̂ '̂̂ ^ "^^'9n sipo reproducciones «in 

^=^a<l Moi«^.de Mignél A« . 

gel copiado en una estatuilla de yeso 
por un escultor de medio mogate. 

De estas paracterísticas de loa go­
biernos italianos deducen los pesimis­
tas altos y bajos, que la nación es im­
posible que se levante, resu'taiido co­
rno corolario todas las cristalizacione.s 
y todas las lacerías (Tísicas, intelectuales 
y morales, que sufre el buen pueblo 
del Dante. 

• « 
Descartada la exageración tocante á 

esa (istfnacesarista que no aparece por 
el Mediodía de Europa, en tanto que 
tiene raíces hondas y jugosas en eJ cen 
tro, precisamente entre las razas califi 
cadas de jóvenes por Ferrero, y redu 
ciendo á sus verdaderos térininos la 
corrupción política y la tiraivía burocrá 
tica, queda en pie lo del Estada hoispí-
ciano,.que firssenta earaoteves más'an­
drajosos y misérrimos allí donde es 
mayor la lacería moral é intelectual. 

La flaqueza que en la vida de reía 
ción prc^ntan de ordinario íos pueblos 
greco latinos, para nada depende del 
pa;triotism oni de la gl9ria mirlitar, ni 
maldito lo qu,e tieae quf; ver con ia 
hermenéutica más ó menos dura4«ila( 
|3u|rof;r̂ GÁ»s i»>MféS', acaba de aostptsir 
25*000 francos de Bebel, reprtóeúlant* 
de! loa «o«tattÍBtaB (d»aiá(;rata»i alanHWi«8, 

Spafa qu«'no'*iurei»'<IL^Hurtíar*ké», Ór­
gano d«* 'ScKíilaUsmo'frantíés. Y Btbeí 
rechaza toda idea de antimilitarismo y 
antipatfiotiánrqv.ríiie^tras Jaurés va d'el 
brazo áé HerVé, el que quiere ele dra-
peau de Wagraln au firmier», 

Dijérase que padecíamos de una de­
bilidad del sentinv.ento nacional, que 
engendra mil y un» fUquezias indivi­
dúalos y coli9ctiiVa><y'se iría más cerca 
de la vealidad. Allí'está cabalmente el 
toque delesiKidopwaente de 'Francia, 
fel egoísmo ha matado el brío legenda­
rio, que jamás dáíló al auge y á la pros 
peridajj'íhtélectuai y material def pgís 
:V;cino. 

Acaso, de los tres grandes pueb'os 
latinos, sea Italia el que más virilmente 
desempeña su irtisión histórica. 

Laspec[ueñcces del Cqngreso socia­
lista ú i imo en nad$ paedKn dafiar al 
tiefearróllo de todas las energías nacio­
nales, y para nada han de influir tam­
poco en él desenvolvimiento visible de 
toda su vida 

Paolo Qrano, uno de lo» caradores del 
último Co|igieso socialista, ha atacado> 
la Moinarqula,. El noiifisbco d e Instruc­
ción pública, Rava,.leiha infúgido un' 
castigo por ser Orano profesor del Li­
ceo de Mauriání. Pero tfl 'mayor castigó 
es el impuesto pOr la opinión al mofar­
se de las péreé'ritias ideas del sindica­
lista. 

Ya.e» esa^eflal claro índioc' d«l sen-
timienlo italiano, Q|i« wy confundes d 
iectair>ismo y: la debilidad de unos 
Cuantos con un flaco egoism», que' fe­
lizmente ttO'lt deíréra; á'diferenttia áé 
lo que-acontece enftre las masas hueT 
guistas perturbadoras de las izc^uiérdas 
francesas. 

Hay en Italia más sentido político y 
mayor, instinto social e^jtre la^ clases 
medias y el pueblo i|us,trado, partjcu-
l a rm^ te el del Norte, que ea las mis­
mas qapaa sociales de Fjranoia y deEs» 
pafla^!iVÍ lKir.de contado^ piás< soliciítüd 
«ni loeFwbnentM )d¡t«ót>ire» ptit^ ' ^ ^ 
trar en la sangre del pueblo el amor á 

la patria una y á la Casade Siiboya, 
paladín de la nacionalidad. 

Por eso el sociali.íiuo no prospera con 
formas de negación nacional y suicida, 
ni la pretendida decadencia alcanza los 
términos que los cerebros privik-giados 
vislumbran desde las solodiades dé sus 
laboratorios. 

111" '̂'1 ¿li'ifll '• 

Uctüra parala rr{ü|er 
^fcwl^éiNiAiiiilMii Táa<w 

s 
¡Modas y más modas! Todo en la 

vida se hace objeto de Moda. ¿Existe 
algo más absurdo que colocar bajo el 
dominio de esa r^inecilla despótica y 
versátil las cosas SfíFÍasV 

-¡Pero, doctíoi"! 
—¡Nada, nada! no transijo ni transi" 

jjré jamás en ese punto; porquie los COT 
pasque van coníra Lógica deben lia-
liar siempre voluntades acetadas que 
las cierren el paso; energías de hierro 
que se conviertan en barreras iufran-
queables,paraqwe lo absurdo no triun­
fe, para que el selitido común recobré 
isu perdido cetro... 

—¡Pero, doctor!... 
—¡Él cetro del scAtido común, lo 

tiene usurpado al preseate la neuras­
tenia, que convierte cada cei-^ébró en 
un reloj descompuesto!' Por eso... 

No había manera de hacer callar ál 
^uen doctor, ¡yeso que luchaba«On 
jun auditorio femejiiar)! ¡Sí, ¡sil [Riáse 
^stedes del tan defeatttódO éharfetío 
femenil al lado de la Vá^bc*¿iljad del 
ilustre Galeno. 

En mal h^ra «ele había oburrído á 
la amable marquesa de... snscitar, en-
S)U tertulia de "aquella 'tatde, la cues­
t ión de mpc^as-

—¡Modas siempre y eú todo! 
La Nación, niiestra qnecida Espa­

ña, tan vejada y maltrechia, está sien­
do objeto de curiosidad en el E^itran 
jero; se habla de España; se escribe 
de España; se cuenta y comenlade Es­
paña.iNuestra tierra se ha puesto de 
moda allí donde Ho se concebía á los 
españoles más que matatídó toros, 
cantando ílamencQ y tirando de na-

' —Pues no uegasá-usted que la Mo­
da, en este caso;.. 

-^Niego y piego. ¿A, qué.ha«ido debi­
do estoV Más que uada, a u n i^roloeo-
lo... Pasará esta fiebre, y nuestro pue­
blo continuará sin ser apreciado; na-
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da permanente y provechoso quedará, 
porque todo lo que es Moda, es fugiti­
vo y carece de raíces. 

No exageramos, amigo mío; al̂ ^o 
perdura en el reino de esa Soberana 
graciosa, á la que ataca usted tan du­
ramente... 

—Nada, señora, nada. ¿Qué m á s 
prueba de ello qvje el haber eiimenda 
do la plana á la Naturaleza y al Sumo 
Hácedbr, por el afán de cambiarlo 
todo? 

—¿Dice usted?... 
— Digo que ni el cuerpo humano se 

libra de las absurdas imposiciones de 
la Moda. A metludo oigo coii asombro 
las conversaciones entre varias seño­
ras. ¡Es delicioso! *Ya no se estilan ca­
denas. Las morerías han de desapare­
cer, porque están de moda las rubias. 
El:pecho se estila bajo». 

•^¡Por DiosI 
-^¿Puede darse nada más absurdo? 

¿Qué les parecería á ustedes que salie­
ra yó dicierido de reperite: ¡Ya no se 
estilatt narices!¡Los ojos han de llevar­
se en la h'ehle, y los bigotes en el cogo­
te!» ¡Creerían que mC; había vuelto 
loco! 

—¡Naturalmeute! . 
—iPütíslb misinííó opinó yo de esa 

Moda tátí llíiniadá por' ustedes! 
La religión se somete á sus reglas; 

los prtíbTémáíi sociales tráscenclenla-
lísimos, como'por ejemplo, la protec­
ción al obrero y la independencia de 
la mujer, no Cóns,lgueu abrirse paso 
como no vayan con la contraseña 
mágica, como no estén amparados por 
la Moda. 

— ¡Si nos dejase usted hablar un po­
quito de Modas! 

— ¿Más aún? 
—Sí más; no esas q^je usted cita, 

casi voy creyendo que con razón y 
justicia, si ho de las «nuestras», de 
nuestros adorables trapos y moños.-

—¿Y qué van ustedes á dtecir? ¿Que 
la princesa lleVa en su «trousseau» un 
«leagown» para tomar el té azul ó 
rosa?... 

—No, no; que es de seda crema con 

encanjes, y á fe que los colores antes 
citados son los predilectos de la no­
via; el rosa, porque siempre lo ha pre­
ferido, y el azul, porque le agrada al 
futuro. ¡Ah! Pero entre sus treinta y 
tantas «toilettes» dicen que hay una 
de encajes negros, con adornos de 
cintas de rosa en escala, que es un 
verdadero primor... 

—¡Señoras!... 
- Perdone usted, doctor; ahora nos 

toca á nosotras. Sí, amigas mías; el 
bordado inglés está haciendo furor 
entre las elegantes. 

Miles y miles de aplicaciones más 
nuevas y lindas consiste en hacer de 
esa clase de bordado un gran canesú 
de la hechuia que se quiera, un ancho 
corselete y unos puños; con estas adi­
ciones, movibles, se adornan diferen­
tes blusas ó corpinos, que á tan poca 
costa cambian y modernizan su as­
pecto. 

El estar sueltas dichas piezas facili­
ta grandemente el lavado y plancha­
do, advirtiendo que se planchan con 
uiia ligera agua de goma. 

Los caballeros parece que quieren 
hacernos la competencia en este or­
den de cosas. 

¿Hai» visto ustedes los «chaquets» 
que ahora gastan? 

¡Pura imitación á nuestras levitasl 
¡Y hasta en los colores van á alte­

rar sus trajes! 
Dícesc que por el Eitlranjero abun­

dan los de color azul, verde y ocre; 
pronto los veremos entonces con vue-
lecillos en las mangas y otras menu­
dencias. 

¡Ah! Supongo que para ninguna se­
rán desconocidas las hebillas moder­
nísimas. ¡Claro! Son preciosas, y abar­
can de alto á abajo los cinturoneü-
corseletes, por anchos que sean, ¡y lo 
son mucho! 

Ellas, las hebillas, son formadas 
por varios anillos entrelaza dos, los 
cuales pueden ser (si se puede) de oro 
auténtico ó de plata oxidada, y debea 
llevar esmaltes ópiedrascomu adorno< 

Las pulseras y sortijas están a l a 
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— iQué niña ea egaT—le preguntó. 
— Pae Pepita, tni amo. 
Eutquces caí en cuenta de que se refería »1 her-

moBu lío de eae nombre, que ae une al Dagua ab»jo 
del pueblo de Jautas 

-tPorqaóeBtácelosaí 
—¿No ve su mercó lo que \»)>\1 
— No. 
—La creciente. 
—ÍY por qué no ea Daga» ol celopp? Ella es muy 

Iluda y niejorqueól. 
Gregorio se rió antea de responderme: 
—Dagua tiene mal genio. Creciente de Pepftft é, 

porque el rio no baja rmatillo 
Subí al rancbo, mientr«i IOB bogas se apare)«b«n, 

deBKOfO de ver q„é claae de in»trumento» tocaban 
allí: era uoa marimba, ppqmfio teclado,de choiiía» 
sobro t«rroB de guadua alineadoa de mayor 4 weoof, 
y que Be hRce souar con bolillos pequeños aíorra-
doB en vaqueta. 

ü.-ia vez ootseguida la palanca y llenada 1̂  con­
dición indispensable de que fuese de biguare ó cue­
ro negro, contii,aa,„og subiendo con mejor tiempo, 
y», y flia que log celoj de Pepita ae'üicieBe impor 
tanoB. 

Los bogas, eBtimuladoB por Lorenzo yja.gi;atifl-
cación que les tenía yo pípinetida por sa buen ma­
nejo, eeforzaron paica hacerme í|eg»c de día á Jaa-

tnrde-. iiiAa y más descolgadas Ua coirieutis A me­
dida que nos acercábamos el B Itico^ loBliogna, «I 
cambiar de priila, impulsaban simultáiieHmeute la 
canoa subiendo al mismo tiempo de un »alto «obre 
ella, para empuñar las patanof-; y abundo lándolas 
en el mismo instante, una vit atinvestdo el rls, 
impedían que nos arrebatara el inudal ejufureei^o 
por haber dejado escapar una presa ya siiya. De.--
pnés de cada lance de esta especie, se lincla necesa­
rio arrojar de la cunea el agua que le liaíila entrado, 
operación que prsotioaban los t>ogás ínstantánoa-
mante amagando flai'uü paBu y volviendo á tri.or 
el pie avancndo hacia el firme, con lo raal sallan de 
en medio dé estas pltttiladmi de agola,'̂ «feh'tífÓfu-
ciones y portent)» gittiiüHfctt* a sftifttti-ábatíéj i ca­
tados pof taOTeát', aiiwijOíe él pot'liü^irtiÍTOf», «ion 
ceñirse nua igah'»»>)d'« ile püllipinittp, hp.bCla'ttoál*» 
pasar for él dio» del ííOj-péro IiecU&s pórQíegbVfo, 
qoien, MITO •D OfeirB risttefia stéinpre pát^ciia'fe^ié 
sentar la figura recortaéa de su corhplinero, coh «na 
pierna* qae formab«n al andar cifii una 6, y éiij/ha 
pies eileorvadOM haolB dentro eran,m&^4ae pi«i>, 
invtrara'eutOB de Aohicttr, tales mttomas baiMabAD 
terror . 

Parno«t«moB i I a-lüel Al a rn «1 SalrtcO, *|í"'*'2Ell!?l-

j*.'^**<'«*Sírí 
apacible. oa.etk. r p e « J ' ^ _ ^ ^ J 2 5 ^ ^ 


